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En octubre pasado siete universidades privadas
—Finis Terrae, Mayor, Autónoma, Santo Tomás,
de las Américas, Central y Bernardo O’Hig-
gins— presentaron una consulta no contenciosa

al Tribunal de Defensa de la Libre Competencia (TDLC)
para que evalúe si el proceso de fijación de los aranceles
regulados, particularmente el último, no está reduciendo
artificialmente la competencia en el sistema universita-
rio. El Tribunal acogió a tramitación esta solicitud a ini-
cios de noviembre. El mismo mes la Subsecretaría de
Educación Superior intentó impugnar la petición de esas
universidades. Sin embargo, su argumentación no fue
acogida por el Tribunal. 

Ahora el CRUCh ha decidido hacerse parte de este
proceso. Antes lo había hecho, por propia iniciativa, la
Pontificia Universidad Católica de Chile. Era razonable
que ello ocurriese, porque si
bien en ningún momento el
documento ingresado por
las siete universidades pri-
vadas no tradicionales insi-
núa que puedan ser las insti-
tuciones del CRUCh las cau-
santes de una eventual menor competencia, sí sugiere que
el proceso de fijación de los aranceles regulados, llevado
adelante por la Subsecretaría de Educación Superior, be-
neficia a varias de sus afiliadas elevándoles arbitraria-
mente los aranceles y reduciendo, para evitar un mayor
gasto fiscal, los aranceles que les corresponderían a esas
siete organizaciones de acuerdo a la metodología original.

Las bases técnicas para calcular los aranceles regula-
dos son preparadas por la Subsecretaría de Educación Su-
perior con consulta a la Comisión Experta para la Regula-
ción de Aranceles (CERA). Esta realiza propuestas de
cambio o pide precisiones que a menudo, pero no siem-
pre, han sido recogidas por la Subsecretaría. 

En el último proceso, la CERA recomendó desechar
en el cálculo de los aranceles regulados una propuesta de
economías de escala asociada al número de sedes que po-
dían afectar los valores de los aranceles. La Subsecretaría
reconoció que era un asunto que requería más estudio y
accedió a la petición. Sin embargo, en el cálculo final de
los aranceles, denuncian las instituciones reclamantes,
hizo ajustes en los factores asociados al tamaño de las ins-

tituciones y a los valores que definen si una institución es
grande. Producto de ellos se habrían elevado los arance-
les regulados de las universidades de excelencia, redu-
ciéndose aquellos de las instituciones de nivel avanzado.
Este cambio no fue consultado a la CERA y tampoco fue
fundado. Sería, por tanto, un factor central en la consulta
frente al TDLC. 

Se agrega a ello, entre otros factores, que la metodo-
logía no reconoce que hay instituciones que reciben re-
cursos públicos directos y otras no, y que el sistema regu-
latorio les exige los mismos criterios para acreditarse. 

Este tipo de disputas se seguirá desarrollando atendi-
do el muy imperfecto proceso de fijación de aranceles re-
gulados que se ha acordado para financiar la gratuidad.
Los recursos públicos que invierte el Estado en educación
superior han crecido considerablemente desde que se

instaló la gratuidad, pero sin
que ellos hayan introducido
un cambio cualitativo en el
sistema, toda vez que solo
han sido utilizados para re-
emplazar la inversión de las
familias, pero sin cambiar

los incentivos del sistema de educación superior.
Al mismo tiempo, han mantenido la marcada depen-

dencia del financiamiento de las instituciones de educa-
ción superior de los aranceles. Por tanto, cualquier deci-
sión de las autoridades que los afecte es recibida con
preocupación y lleva a permanentes cuestionamientos de
las decisiones de las autoridades educativas. Ellas, sobre
todo si no están bien fundados o descansan en argumen-
tos débiles, son vistos con sospecha e invitan a un perma-
nente lobby para proponer cambios en una u otra direc-
ción. Esta realidad, unida a una concentración del debate
de rectores y rectoras en asuntos financieros, más tarde
que temprano le restará legitimidad a la educación supe-
rior. La decisión del TDLC, cualquiera sea, sin dudas ten-
sionará al sistema universitario. 

La política de gratuidad en la educación superior fue
una equivocación, pero aún más grave fueron los crite-
rios elegidos para asignar su financiamiento. Ahora, las
universidades estarán desfilando ante el TDLC, una si-
tuación inédita en la experiencia comparada. La respon-
sabilidad de una política mal concebida. 
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Sistema universitario y libre competencia

Controversia generaron las acotadas sanciones
que hace unos días recibió el club Universidad
de Chile por los violentos incidentes que una
parte de su hinchada protagonizó en el inicio del

campeonato, el pasado 30 de enero. El castigo —restric-
ciones de acceso a la galería sur del Estadio Nacional por
tres fechas— reabrió la discusión sobre cuán comprometi-
dos están los organismos del fútbol en el combate contra la
violencia de las barras bravas. Estos organismos destacan
una serie de medidas que se han adoptado en los últimos
años, como la implementación del Registro Nacional de
Hinchas, que permite identificar biométricamente a los
inscritos y que demandan sea además ley. Con todo, nada
de eso ha sido suficiente y ca-
da tanto vergonzosos episo-
dios vienen a evidenciar la
persistencia del problema.

Desde el punto de vista
político, el balance tampoco
es satisfactorio. Se acumulan
críticas a la actuación de los
delegados presidenciales en
el manejo de los partidos de alto riesgo, y el mayor hito del
período ha sido el mediático cierre del programa Estadio
Seguro, al admitirse su fracaso luego de incidentes que sig-
nificaron la muerte de dos jóvenes el año pasado en las
afueras del estadio Monumental. Claro que el departa-
mento que lo reemplazó ha operado desde entonces inclu-
yendo personal de Estadio Seguro y sin un director titular
ya que, tal como informa hoy “El Mercurio”, el primer
concurso fue declarado desierto, y el segundo, que se en-
cuentra en proceso, fue extendido, por lo que se proyecta
que concluya a fines de abril. 

Por cierto, los fracasos en esta materia de sucesivas ad-
ministraciones imponen escepticismo respecto de lo que

puedan lograr las próximas autoridades. Sin embargo, tra-
tándose de un gobierno que sustentó su campaña en la
promesa de priorizar la seguridad pública, este tema de-
biera recibir su especial atención. En efecto, como advirtió
hace algún tiempo un estudio de investigadores del CEP,
uno de los errores que persistentemente se han cometido
frente al fenómeno ha sido el de no entender su naturaleza,
cual si solo se tratara de manifestaciones que cada tanto se
producen en torno a ciertos partidos. 

Ello ha derivado en la adopción de medidas paliativas
en los estadios (cámaras, más guardias, etcétera), necesarias,
pero impotentes frente al verdadero problema: la consolida-
ción de las barras bravas como estructuras permanentes que

en los días de fútbol manejan
mercados informales en tor-
no a los partidos (reventa de
entradas, estacionamientos,
distribución de sustancias ilí-
citas), pero que también ejer-
cen control de territorios en
los que siguen operando to-
dos los días de la semana.

En esta lógica, su actuación en los estadios es una forma
de visibilizar su poder y atraer nuevos miembros, y los inci-
dentes, apenas la expresión más pública de un fenómeno
mayor, con características que lo acercan al crimen organiza-
do. A ello justamente apuntó el ministro de Seguridad Públi-
ca a raíz de los incidentes del 30 de enero, cuando habló de
cómo estos grupos “utilizan el estadio como método de re-
clutamiento para luego cometer crímenes en otros lugares”.

Así, dejar de entender esta violencia como el mero des-
borde de un grupo de fanáticos y enfrentarla en cambio
como otra manifestación de la crisis de seguridad pública y
de la instalación de estructuras criminales parece un paso
fundamental. El próximo gobierno debiera tenerlo claro.
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Más que barristas

Cada vez que
Fernando Atria ha-
bla, se vuelve a
abrir la Caja de
Pandora, porque el
exconvencional no
deja de anunciar
un mal tras otro.
En su momento,
pontificó que la
Constitución era
tramposa, después
anunció que el modelo estaba fraca-
sado, y ahora nos dice que “el resul-
tado del 4 de septiembre fue una ca-
tástrofe para el país”.

¿Puede expresarse de manera
más nítida el talante sombrío, pesi-
mista y retrógrado que ca-
racteriza a los supuestos
progresistas, entre los que
Atria destaca nítidamente?

“Catástrofe”: el término
expresa toda la frustración de
quien, sosteniendo una y
otra vez que deben primar las mayo-
rías, no es capaz de reconocer la de-
rrota aplastante que el Chile de la nor-
malidad le propinó al mamarracho
por el que Atria votó Apruebo el 4 de
septiembre de 2022. Su convicción de
que el texto propuesto podría haber
sido beneficioso para el país muestra
hasta qué punto ese día señero divi-
dió las aguas en la dirección correcta.

“Catástrofe”: la palabra escogida
revela cuán lejos se puede estar de la
realidad, porque resulta que por se-
gunda vez —tres años después,
tiempo suficiente como para que el
electorado hubiera querido corregir

la “catástrofe”, optando por Jara— la
mayoría de los votantes ratificó su
opción del 2022, eligiendo ahora a
José Antonio Kast como Presidente
de la República. ¡Qué pueblo tan ton-
to, que para corregir una “catástrofe”
se provoca otra igual o incluso peor!

“Catástrofe”: es uno de esos con-
ceptos con los que los ideólogos
frustrados hacen magia. Hay otros
términos que completan su arsenal
demagógico. A veces son las “es-
tructuras de dominación”; otras es
“la violencia purificadora”; y ahora
repetirán a coro que el Rechazo fue
una “catástrofe”, y que Boric ha sido
un éxito. Sí, porque resulta que para
Atria el gobierno que termina ha si-

do exitoso. O sea, ¿justamente en el
medio de la catástrofe nacional que
según el gurú frenteamplista signifi-
có la derrota de Boric en el plebiscito
del 2022, él ha podido realizar un go-
bierno exitoso? No se entiende. ¿Ca-
tástrofe o éxito?

Si solo se tratara de declaracio-
nes exóticas, no habría que perder el
tiempo en comentarios sobre el te-
ma. Pero el problema es que para
Atria todo está pendiente. En cual-
quier momento volverá a abrir la Ca-
ja de Pandora, una y otra vez, porque
no se nos olvide nunca que su opción
sigue vigente. Él y sus seguidores

pretenderán reiniciar el proceso que
fracasó. Porque, ¿qué se hace frente a
una catástrofe? Se toman medidas
extraordinarias y extremas, ¿no?

El 11de marzo está al llegar. Si al
Presidente Kast se lo considera des-
de ciertas izquierdas parte de la
“catástrofe nacional”, ¡agárrate Ca-
talina!, porque resuenan para siem-
pre las sinceras palabras de Atria,
ya señeras: “El problema constitu-
cional tendrá que resolverse por las
buenas o por las malas”, nos dijo ya
hace muchos años. Las “buenas” fa-
llaron estrepitosamente en 2022.
En el contexto de la supuesta “ca-
tástrofe”, ¿qué características ten-
drán las “malas”? ¿Está dispuesto

Atria a explicarnos cuáles
son hoy para él, “las buenas
y las malas”?

Si Atria ha querido reto-
mar protagonismo con su
entrevista, nada bueno se
puede esperar de quienes al

leerlo con admiración quieran hacer-
le eco. Hoy, igual que ayer, toda mo-
vilización nace de la magia ideológi-
ca, toda insurrección se incuba desde
los textos, y toda violencia se estimu-
la desde los verbos. Sí, a veces desde
una cómoda cátedra...

Lo que los jóvenes de 2011 lleva-
ban en la mochila no eran los libros
de Atria; era la Caja de Pandora que
el ideólogo frenteamplista custodia
como un tesoro muy preciado. Cada
cierto tiempo la abre y suelta uno
que otro mal. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Atria y los males de Chile
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Un gran desafío constituye
para el país afrontar el envejeci-
miento de la población conside-
rando sus consecuencias en los
ámbitos familiares, laborales y
económicos, siendo fundamen-
tal la tarea de velar por el perma-
nente cuidado y la inclusión so-
cial de los mayores. Sin embargo,
dicha labor resulta compleja ante
la acelerada digitalización de las
actividades cotidianas.

Un estudio realizado por la
Fundación Conecta Mayor UC
indica que solo el 5% de las per-
sonas mayores ha recibido algún
tipo de capacitación digital y que
menos del 50% declara usar in-
ternet regularmente. Ello se tra-
duce en una di-
ficultad para la
realización de
una serie de ac-
ciones habitua-
les como los trá-
mites financie-
ros —transfe-
r e n c i a s
bancarias, entre
otras operacio-
nes—, el acceso a plataformas co-
merciales e, incluso, problemas
para estacionarse en aquellas co-
munas que usan aplicaciones de
pago o para revisar el menú en
un restaurante.

Las sociedades en general, y
la chilena en particular, avanzan
aceleradamente hacia una total
digitalización, lo que requiere de
parte de los usuarios un manejo
de las distintas plataformas y
una permanente actualización
para realizar múltiples activida-
des. Su desconocimiento implica
aislamiento, dependencia, me-
nor autonomía y una mayor ex-
posición a ser víctima de fraude o
estafa. Es lo que quedó al descu-
bierto en una reciente denuncia
internacional que resultó en la
detención de más de 40 delin-

cuentes —entre ellos varios chi-
lenos— que lograron engañar a
cerca de 400 adultos mayores ju-
bilados en Estados Unidos, quie-
nes perdieron sus ahorros.

La complejidad que implica
acceder al sistema financiero sin
conocimientos tecnológicos bá-
sicos, más aún con medidas co-
mo el término de las tarjetas de
coordenadas que obliga al uso de
teléfonos inteligentes para vali-
dar las operaciones, deja a mu-
chas personas sin posibilidad de
operar. De allí la necesidad ur-
gente de contar con instancias de
alfabetización digital, ya sea me-
diante soportes de las propias
instituciones o talleres como los

que se ofrecen
en municipios e
i n s t i t u c i o n e s
como Conecta
Mayor UC.

T o d a m o -
dernización tec-
nológica signi-
fica un avance
que se traduce
en mejor cal i -

dad de vida para las personas,
pues permite evitar los trámites
presenciales engorrosos que su-
ponen traslados y filas de espera,
pero el lo requiere etapas de
adaptación e instancias de asis-
tencia para aquel grupo que —en
su etapa laboral— no tuvo acceso
a las nuevas tecnologías y que,
por lo tanto, requiere apoyo para
no ser excluido ni ser presa fácil
de una estafa. 

Políticas de acompañamien-
to, períodos de adaptación e ins-
tancias donde conviva la presen-
cialidad y la digitalización pare-
cen necesarios en el proceso de
transitoriedad demográfica que
está afectando a la sociedad chi-
lena en la que el grupo etario de
los adultos mayores es cada día
más numeroso.
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Digitalización acelerada

Y así, con este día, el mundo católico
da inicio a la Cuaresma, tiempo de ora-
ción, penitencia y limosna que culmi-
nará con la última cena, pasión, muer-
te y resurrección
de Jesús.

L a d a t a — e n
otra latitud— avi-
sa que el carnaval
llega a su fin el pró-
ximo sábado. Adiós
al desenfreno mun-
dano, vanidad de
vanidades.

Bienvenida aus-
teridad e instancia
reflexiva que nos in-
vita a pensar en la
sentencia divina:
“Ya que polvo eres,
y al polvo volverás” (Génesis 3, 19).

La expresión anterior no solo nos lle-
va a meditar en nuestra pequeñez, en
que, no obstante nuestras riquezas y te-
soros, en la hora final no somos nada y
llegaremos al más allá sin un peso en los

bolsillos. Agradecer, también, porque
nosotros, el género humano, somos la fi-
gura central de la creación.

Qué bien expresa lo hecho por Dios
el tema que Enri-
que Guzmán popu-
larizó hace ya se-
senta años: “Con
solo barro los for-
mó/ en su creación
perfecta./ Con sus
dos manos mode-
ló/ les dio la forma
correcta . / Y as í
fue que la crea-
ción/ llegó a su cul-
m i n a c i ó n , / h a
creado a un hom-
bre/ y de compa-
ñera una mujer”, Y

por tal razón: “De noche agradeceré,/
y de día también lo haré,/ fue grandio-
so que Él con/ solo barro los formó”. O,
si se prefiere: nos formó...
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